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CARTA MCC BRASIL – Octubre 2017 - 218ª.
"Vosotros sois la luz del mundo.

  Una ciudad construida sobre la montaña no está escondida.

  No se enciende una lámpara para colocarla debajo de una caja,

sino en el candelabro, donde ella brilla para todos los que están en la casa.

Así también brille tu luz delante de las personas,

  para que vean vuestras buenas obras y alaben a vuestro Padre que está en los cielos "(Mt 5, 14-16

A los amigos lectores y lectoras, hermanos y hermanas, discípulos misioneros en una "Iglesia en salida", mi saludo fraterno:

Introducción. Octubre es el tradicional "Mes de las Misiones", celebrándose el domingo, 22/10, el "Día Mundial de las Misiones". Cuando en mi tiempo de niño, frecuentando la preparación para la primera eucaristía, las catequistas nos enviaban por las calles ofreciendo número de rifas y sorteos para recaudar fondos "en favor de las misiones". Es muy oportuno, preguntarnos: ¿qué ideas pueden pasar por la cabeza de un cristiano católico al oír la palabra "misiones"? Tal vez perdure, aún, en los más viejos, ese concepto más o menos tradicional de que "misiones" se trata de "catequizar a los indios" ... o, entonces, de campaña para recaudar dinero para los misioneros en África, o en China, en las selvas amazónicas, o para las llamadas "Obras Misioneras", como en mis viejos tiempos.

Sin embargo, aún siendo así, ya no se entiende con tantas restricciones, lo que significa para nosotros hoy una "Iglesia en estado de misión". Así es que en el corazón de los seguidores de Jesús brotan preguntas que no pueden callar: ¿Cómo anunciar la Buena Noticia del Evangelio en un mundo tan distante del proyecto salvífico del Padre misericordioso? ¿Cómo encender la lámpara de la Palabra, en un mundo inmerso en las tinieblas de la ignorancia del mensaje liberador de Jesús? ¿Cómo actuar para "poner la lámpara" de la misericordia infinita de Dios, en un mundo de la indiferencia, del odio, de la venganza y del individualismo que navega en las aguas de una sociedad líquida y en la era de la pos-verdad?

Dos documentos fundamentales para una Iglesia en misión, son el telón de fondo para esta breve reflexión: las Exhortaciones Apostólicas "Evangelii Nuntiandi" (EN) del papa Pablo VI y la "Evangelii Gaudium (EG) del papa Francisco.

1. La cultura de hoy y el anuncio misionero de la Buena Noticia. ¿Qué significa para el seguidor de Jesús encender la lámpara de la Buena Noticia en nuestra cultura que es el mar encrespado y tenebroso en el que navegamos, es decir, el conjunto de situaciones sociales, políticas y religiosas que nos rodean? Pues es de una cultura que nace una mentalidad. De una mentalidad, brota un comportamiento. 

De un comportamiento emerge el testimonio. El testimonio es la proyección de la luz que ilumina al evangelizador. Y, al igual que sucede con la luz y los insectos, el evangelio-testimonio atrae la cultura a Jesús.

Recuerda al Cardenal Filoni, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, que "aún hoy hay otros impedimentos no menos graves al anuncio del Evangelio:" la mentalidad secular, el hedonismo, la indiferencia, la idolatría del bienestar y del dinero ".

Y prosigue, siguiendo la enseñanza del Papa Benedicto XVI y del Papa Francisco, que la proclamación del Evangelio "no es adoctrinamiento, ni imposición o un forzar las mentes y los corazones. Se adhiere al Evangelio no por "proselitismo ideológico" sino por "atracción", con la libertad interior de aquellos que descubren ser hijos e hijas de Dios".

2. La Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI y la misión del evangelizador. Al priorizar el testimonio de vida en el proceso evangelizador, el Papa Pablo VI, así se nos enseña: "Y esta Buena Nueva ha de ser proclamada ante todo por el testimonio”. Supongamos un cristiano o un puñado de cristianos que, en el seno de la comunidad humana en que viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de acogida, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos para todo aquello que es noble y bueno. Así, ellos irradian, de un modo absolutamente simple y espontáneo, su fe en valores que están más allá de los valores corrientes, y su esperanza en cualquier cosa que no se ve y que no se podría ni siquiera imaginar. En virtud de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen aflorar en el corazón de aquellos que los ven vivir, preguntas indeclinables: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es, o quién es, que los inspira? ¿Por qué están con nosotros?

Pues bien: un semejante testimonio constituye ya una proclamación silenciosa, pero muy valiosa y eficaz de la Buena Nueva. En eso hay ya un gesto inicial de evangelización. De ahí las preguntas que quizás sean las primeras que se ponen muchos no cristianos, ya se trate de personas a las que Cristo nunca había sido anunciado, o de bautizados no practicantes, o de personas que viven en cristiandad, pero según principios que no son nada cristianos. En definitiva, se trata de personas en actitudes de buscar, no sin sufrimiento, algo o Alguien que ellas adivinan, sin conseguir darle el verdadero nombre. 

Y otras preguntas surgir, después, más profundas y más de molde a dictar un compromiso, provocadas por el testimonio aludido, que comporta presencia, participación y solidaridad y que es un elemento esencial, generalmente el primero de todos, en la evangelización. Todos los cristianos están llamados a dar este testimonio y pueden ser, a este respecto, verdaderos evangelizadores". (EN 21).

3. "La dimensión social de la evangelización" en el Evangelii Gaudium del papa Francisco. Entre otros importantes párrafos, quiero señalar el de nro.181: "El Reino, que se anticipa y crece entre nosotros, abarca todo, como nos recuerda aquel principio de discernimiento que Pablo VI proponía a propósito del verdadero desarrollo:" Todos los hombres y el hombre entero». Sabemos que «la evangelización no sería completa si no tomara en consideración la interpelación recíproca que se hacen constantemente el Evangelio y la vida concreta, personal y social de los hombres». Es el criterio de la universalidad, propio de la dinámica del Evangelio, dado que el Padre quiere que todos los hombres se salven; y su plan de salvación consiste en "someter todo a Cristo, reuniendo en Él lo que hay en el cielo y en la tierra" (Ef 1, 10). El mandato es: "" Id por todo el mundo, proclamad el Evangelio a toda criatura "(Mc 16, 15), porque toda" la creación se encuentra en expectativa ansiosa, aguardando la revelación de los hijos de Dios (Rm 8, 19). Toda la creación significa también todos los aspectos de la vida humana, de modo que "la misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo tiene destino universal. Su mandato de caridad alcanza todas las dimensiones de la existencia, todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los pueblos. Nada de lo humano puede parecer extraño". La verdadera esperanza cristiana, que busca el Reino escatológico, genera siempre historia.

Conclusión. Permítanme, queridos lectores y lectoras, insistir en lo que considero esencial en la misión de anunciar la Buena Noticia del Evangelio en nuestros días y así sintetizar: introducir criterios y valores del evangelio en una cultura que ya no es cristiana. No para crear una nueva "cristiandad" y, sí, para preparar el terreno para la plena humanización de todo ser humano, criatura del Padre misericordioso, redimida por la sangre de su Hijo amado, Jesús. Y que, plenamente humanizado, pueda vivir "divinizado".

Por lo tanto,

a) en una nueva cultura no permitir que se pierdan los valores y criterios del Evangelio y, en los nuevos caminos abiertos por conceptos y prácticas de una “sociedad líquida” (Gianni Vattimo) "no renunciar al camino del seguimiento de Jesús ..." YO SOY EL CAMINO ... ".

b) en un tiempo de "post-verdad" (Oxford Dictionairies), o del “pensamiento débil” (Zygmunt Bauman) no dejarse envolver por la mentira o las apariencias: "YO SOY LA VERDAD ..."

c) en las dimensiones de una "cultura de muerte" donde imperan la "globalización de la indiferencia", la violencia casi institucionalizada, la dolorosa venganza y la fría indiferencia ante el sufrimiento de tanto de los hermanos y hermanas, luchar por la recuperación de la dignidad de todo ser humano, especialmente de aquellos que viven a nuestro lado: "YO SOY LA VIDA ...".

Mostremos al mundo a Jesús: "YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA. NADIE VA AL PADRE SI NO ES POR MÍ "(Jn 14, 6).

Con todo el afecto de mi corazón va mi cariñoso abrazo a ti, discípulo (a) - misionero,
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